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MOMENTO DEL VER: JUEGO “EL CAMPO MINADO”
Seguimos las instrucciones de las páginas 36 y 37.
Al finalizar, respondemos las preguntas de la página 37.

MOMENTO DEL JUZGAR: EXPLORANDO LA BIBLIA
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Para reflexionar en el grupo:
· Realizamos lo indicado en la página 44.
MOMENTO DEL JUZGAR: CONSTRUCTORES DE OASIS “GANDHI”

Leemos y comentamos la biografía de las páginas 45 y 46.

MOMENTO DEL ACTUAR: OBSTÁCULOS A LA PAZ

Seguimos las indicaciones de la página 42, entregándoles las plantillas que figuran a continuación.
Cuando terminen, pondrán en común lo que cada uno ha respondido, y entre todos buscarán soluciones pacíficas para cada uno de los obstáculos que hayan anotado. Escribirán estas soluciones en una tabla tamaño A3, que luego colgarán en la pared de la sala, rodeándola con lo que ellos previamente habían respondido.

MOMENTO DEL ACTUAR: DINÁMICA “MANOS DE PAZ”
Seguimos las indicaciones de las páginas 38 y 39.

	SITUACIÓN
	OBSTÁCULOS A LA PAZ

	Familia
	

	Amigos
	

	Colegio
	

	Nuestro país.
	

	Nuestro mundo
	


	OBSTÁCULO
	POSIBLE SOLUCIÓN

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	





Jesús dijo a sus discípulos: “Habéis oído que se dijo: Ama a tu prójimo y odia a tu enemigo. Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos y orad por los que os persiguen. De este modo seréis dignos hijos de vuestro Padre del cielo, que hace salir el sol sobre buenos y malos, y manda la lluvia sobre justos e injustos.


Porque si amáis sólo a los que os aman, ¿qué merito tenéis? ¡No hacen también eso los publicanos? Y si saludáis sólo a vuestros hermanos, ¿qué mérito tenéis? ¿No hacen lo mismo los paganos? Vosotros sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto.”


(Mateo 5, 43-48)





Jesús dijo a sus discípulos: “Os dejo la paz, os doy mi propia paz. Una paz que el mundo no os puede dar. No os inquietéis ni tengáis miedo.”								(Juan 14, 27)





Cristo es nuestra paz. Él ha hecho de los dos pueblos uno solo, destruyendo el muro de enemistad que los separaba. Él ha anulado en su propia carne la ley con sus preceptos y sus normas. Él ha creado en sí mismo de los dos pueblos una nueva humanidad, restableciendo la paz.


Él ha reconciliado a los dos pueblos con Dios uniéndolos en un solo cuerpo por medio de la cruz.


Su venida ha traído la buena noticia de la paz: paz para vosotros, los que estabais lejos, y paz también para los que estaban cerca, porque gracias a él unos y otros, unidos en un solo Espíritu, tenemos acceso al Padre.								(Efesios 2, 14-18)





Sois elegidos de Dios, pueblo suyo y objeto de su amor; revestíos, pues, de sentimientos de compasión, de bondad, de humildad, de mansedumbre y de paciencia.


Soportaos mutuamente y perdonaos cuando alguno tenga motivos de queja contra otro. Del mismo modo que el Señor os perdonó, perdonaos también vosotros.


Y por encima de todo, revestíos del amor que es el vínculo de la perfección. Que la paz de Cristo reine en vuestros corazones; a ella os ha llamado Dios para formar un solo cuerpo. Y sed agradecidos.


(Colosenses, 3, 12-15)





Jesús dijo a sus discípulos: “Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán «los hijos de Dios».		(Mateo 5, 9)





Finalmente, tened todos el mismo pensar; sed compasivos, fraternales, misericordiosos y humildes. No devolváis mal por mal, ni insulto por insulto; al contrario, responded con una bendición, porque habéis sido llamados a heredar la bendición.


Pues quien desee amar la vida y ver días felices, guarde su lengua del mal y sus labios de la falsedad. Apártese del mal y haga el bien; busque la paz y corra tras ella.


Porque los ojos del Señor se fijan en los buenos y sus oídos escuchan su oración. Pero el Señor rechaza a los que practican el mal.


(1 Pedro 3, 8-12)








